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I 
 
1.Verdad e inteligencia en Dios 
 
En el principio la Verdad y la Inteligencia están identificadas en el Acto Puro de 

Dios.  La infinita Perfección y Belleza están acabadamente formuladas por su Verbo.  La 
infinita Verdad o Inteligibilidad está infinitamente expresado.  Ser y Entender, Verdad e 
Inteligencia son eterna e infinitamente idénticas en Dios. 

 
De aquí que no haya ser que no sea acto de inteligibilidad o verdad ni tampoco haya 

ser que no sea entendido,. 
 
 
2.Bajo la mirada del Verbo y la inspiración del Amor 
 
El Verbo divino en la visión de la Verdad de su Ser -a la vez Bondad y Belleza- no 

puede dejar de contemplar también las posibilidades de participación de la misma, las 
infinitas esencias finitas o capacidades de existir. 

 
Con sólo contemplar en su Verdad esencial, contempla en Ella, en su infinita 

Verdad, las participabilidades de la misma.  Desde toda la eternidad el Verbo divino 
pronuncia el nombre exacto, la inteligibilidad constitutiva de cada esencia.  Por eso la 
esencia de las cosas es eterna e inmutable, como el Verbo de Dios que la dice, y, 
diciéndola, la constituye. 

 
Las esencias son, pues, la palabra dicha por el Verbo.  Su inteligibilidad o verdad -

que es lo mismo que su ser- es el acento que la divina Inteligencia ha dejado en ellas y que, 
por eso, trasciende su frágil y contingente existencia. 

 
Y luego el Acto Puro de Amor, de entre las infinitas esencias. escoge con generosa 

libertad aquéllas, a las que quiere conferirles graciosamente su existencia.  Así, por una 
elección de Amor, han comenzado a existir los seres del mundo; y, por encima de ellos, los 
hombres, las personas. 

 
Las cosas son, porque, Dios las piensa y existen porque Dios las ama. 
 
 
 

II 
 



3.La Verdad y el Bien de las cosas y el hombre 
 
Pero esta irradiación de la Verdad y del Bien divino, las esencias existentes, queda 

oculta en las cosas materiales.  Ellas son verdaderas, pero no saben decir su verdad, carecen 
de inteligencia para de-velarla y pronunciarla.  Son buenas, pero incapaces de apreciar su 
bondad, porque carecen de amor.  El ser o verdad se ha escindido del entender, con el que 
estaba identificada en su Origen divino, y la bondad del amor. 

 
La verdad de los seres materiales, su esencia dicha por el Verbo, permanece sumida 

'en el silencio, hasta que Dios hace partícipe no sólo de su Verdad sino de su Inteligencia a 
un ser privilegiado., a un ser que con su espíritu puede de-velar y decir la verdad oculta de 
las cosas, pronunciar de nuevo y actualizar la palabra dicha en ellas por el Verbo. 

 
Tal el hombre, uno de tantos por su materia pero único por su espíritu y, por él, no 

sólo un ser, sino un ser que sabe que es y que sabe pronunciar su verdad y el ser o verdad 
de las cosas; y que también no sólo es bueno, sino capaz de querer conscientemente -el bien 
de, su ser y;el bien de las cosas en un acto de amor. 

 
 
4.De la identidad real del Ser y Entender de Dios, a la identidad 
intencional de Ser y Entender del hombre 
 
El Ser y Entender, la Verdad y la Intelección, identificadas en 
el Acto imparticipado, se separaron, a causa de su finitud, en su participación: en la 

verdad o inteligibilidad, oculta a sí misma, de las cosas materiales, y en la inteligencia, 
inicialmente carente de la verdad de su ser y del de las cosas. 

 
Pero esta inteligencia finita -Inteligencia, al fin, y fruto del espíritu- es capaz de de-

velar la verdad oculta de las cosas, conferirle actualidad en la interioridad de su acto 
inmaterial y reconstruir así -siquiera intencional o inmaterialmente- la identidad real, con 
que ambas estuvieron inicialmente identificadas en el Ser y Entender del Acto 
imparticipado. 

 
El intelecto humano no constituye la verdad de las cosas, como Dios; pero su verbo 

las vuelve a identificar, si no realmente, siquiera inmaterialmente en el seno de sií acto 
espiritual, donde hay abundancia de existencia para trascender la inmanencia del propio 
acto y conferirla a un ser que ¿1 no es y en cuanto no es él u ob-jectum. 

 
La identidad real del Ser y Entender infinito -en el que todo ser está entendido- se 

realiza analógicamente en el acto de la inteligencia humana, no con una identidad real, 
imposible a su finitud, pero sí con una identidad intencional o inmaterial. 

Por eso, el hombre, que dista infinitamente de ser Dios Creador, es, sin embargo, 
"imagen de Dios, Imago Dei". 

 
5.En busca de la identidad originaria de Ser, Entender y Amar  
De aquí que en todo auténtico filósofo hay una búsqueda ardiente de aquella infinita 

Verdad -que es Intelección- como en todo auténtico poeta la hay de la infinita Belleza -que 



es Amor-, a través de sus destellos de la verdad dicha y de la belleza amada por Dios en las 
cosas; una búsqueda quemante de quien es originariamente la Verdad, la Belleza y la 
Bondad, reflejadas y participadas en las cosas; un ansia de remontar el curso de las 
verdades, de los bienes y bellezas descubiertos en las cosas, para reencontrar la identidad 
primera de la Verdad infinita, que es Verbo, y del Verbo que es Verdad, así como del Amor 
que es Belleza y Bondad, y de la Belleza ,V Bondad que es Amor, siquiera en el claroscuro 
de la analogía -in speculo et aenigmate- de una identidad inmaterial finita.  "Pregunté al 
mar y a las estrellas,... y me dijeron somos verdaderas, somos hermosas y buenas, pero no 
somos la Verdad, la Belleza y la Bondad; búscalos más arriba", en la expresión de quien 
con tanto ardor había buscado a Dios a través de las cosas, San Agustín. 

 
Pese al descenso infinito, el hombre -el filósofo, el artista y sobre todo el santo- 

siquiera en la penumbra de la analogía, es el único ser del mundo, material, capaz -por su 
espíritu, que lo hace Imago-Dei, por su inteligencia y por su amor- de reunir de nuevo la 
verdad, la bondad y la belleza con su acto intelectivo y volitivo. 

 
 
 

III 
 
6.La cultura: en pos de las huellas del Creador 
 
Y una vez en posesión de la verdad de los seres mundanos y del suyo propio, por su 

inteligencia y voluntad, el hombre -Imago Dei- va más allá todavía: se constituye en el 
continuador de la obra creadora de Dios.  No saca las cosas desde la nada, pero sí es capaz 
de transformarlas con la técnica y el arte para hacerlas útiles y bellas; con la moral para 
convertir en buena su propia actividad; y con la ciencia y la sabiduría para, encauzar de un 
modo firme y seguro su vida intelectiva por la senda de la verdad. 

 
El enriquecimiento del mundo y del hombre, mediante la actuación de la 

inteligencia y de la libertad humana, da origen a la cultura o humanismo: el mundo propio 
de la persona, que ella crea para su propio desarrollo, para acabar así humanamente la obra 
del Creador en sí y en las cosas.' 

 
Cuando continúa y enriquece la obra de Dios con su actividad espiritual sobre el 

mundo y sobre sí mismo, principalmente en el arte, la moral y la ciencia, la filosofía y la 
teología, el hombre se manifiesta en toda su dimensión y grandeza de ¡mago-De¡, de 
persona, a quien Dios, por su comunicación del espíritu, lo ha hecho partícipe, a más que a 
nadie, de su propio Ser y Vida. 

 


